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LABOR CULTURAL 

D E LA E S C U E L A D E A R l 
^ Y OElCIOS ^ 

^ • l : ^ | # , . , 

Nadie ignoiía en Almería 
la existencia de un Centro 
docente, que, como el que 
encabeza aftas lineas, con-
tribuyó en todo -tiempo a fo
mentar la cultura entre cuan
tas sin medios pai a alcanzar
la de otra forma, acudieron 
solícitos a sus aulas de don
de adquirieron los conoíi-
mientos primordiales para ha 
cer frente a las vicisitudes de 
la vida. 

En toda sociedad bien cons 
tituida, labor de sus elemen 
tos directores, és, contribuir 
per cuantos medios estén a 

. *•••' tu ,,a|tfmg<^par»"<iae«<f* Uéf¡'»r 
' *'.v*>j#í#ucleó clodaTdanKí loi 'gér^ 

H»- *; * njeiitót matrices de las cíen* 
'.,'^.)i^-- . Qj«r y de Vas artes en sus dis-

f-^ká. ',•,: •r>' j ^ ^ responde, empero, al 
adelanto que sobre este ex
tremo se notara en otrc)s pro
vincias, de ningiin modo me
jor constituidas q r e la núes 
tra, los procedimientos emu
ladores en cuanto lo que con 
nuestro iocto profesoradc se 
relaciona. Hombres que sacti 
ficaa las coinodidüdes de sus 
hogares para pstar -iempre so 
bre la brecha en holocau.sto a 
la difusión de las ciencia^ y 
de l-aá artes, merecen c-1 gene 
ral respeto y el apoyo de cuan 
tos son llamados a procurar 
el engrandecimiento ce la Pa 
tria pfe>r la sabiduría de sus 
conciudadanos. 

Labor ardua y fructífera 
és, la desarrolladaf)or los pro 
fesores de nuestra Escuela de 
Artes y Oficios, ya que, mer
ced a sus excepcionales cono
cimientos supieron incucar en 
infinitos ciudadanos el amor 
al trabajo, base de sustenta
ción de las naciones más ci
vilizadas. 

Pero lo mismo que esos 
profesores cumplen su come
tido a las mil maravillas, sin 
q'ie jamás se haya escuchado 
contra ellos la má« leve que
ja, justo es süicilar también 
para ellos una retribución 

digna y en relación con los 
esfuerzos mentales que lógi
ca e ineludiblemente tienen 
que realizar. 

' .Los Gatedráticps xjue en la 
Escuela de Artes y Oficios de 
Almería dependen del Ayun
tamiento, no fueron nuvica 
equiparados en sus honora
rios siquiera fuera con los pro 
fesore.s de instrucción prima
ria. 

Cuantas notablidades figu 
r a n h o y s n l a s industrias de 
nuestra capital, todas fueron 
educadar en el seno dé esa 
Escuela de Artes y Oficios 

cuanto se relaciona^"cbft su 
profesorado. * 

El Ayuntamiento de nues
tra ciudad, mantiene a título 
de «subvención» unos tristes 
jornales irrisorios, que de 
acuerdo con los adelati*'os ac
tuales están llamados a des-
«parecer. No es lógico sub
vencionar con i.ooo pesetas 
anuales, por ejeuiplo, a quie
nes han de ser los encargados 
de cultivar la inteligencia de 
nuestra juventud para que 
pueda ser el día de mañana 
una materia fecv:nda que dé 

• honra y días de gloria a la Pa 
tria que la poseyera. 

En la Escuela de Artes y 
Oficios de Almería, existe la 
clase de Taquigrafía y Meca
nografía, desempeñada por ?I 
eminente profesor don Juan 
L. Suárez. La pericia del ca
tedrático refí-rido, por nadie 
es ignorada. El celo en el des 
empeño de su cometido y la 
asiduidad en su meritcria la
bor no es para nadie desco
nocida, peiO,...hé a'u'un prp, 
fesor distinguidísimo, un be
nemérito c.iu <adai'o, al q'''**, 
en lugar d- prestárselt" «-' ípo 
yo a que titiiC d( i» rlm por 
cuanto é.i y supone, se le c i i 
fia una cátedra de la sdbet,-! Í) 
importancia que, intcpis ;* 
Taquigrafía y Mecanogrc.fi:!, 
sin un KuelJo íniimo, s'n nr.;! 
subvención riquiera qu^ le 

permita coadyuvar un tanto 
a las prosaicas pero reales ne 
cesidades de la vida."" 

El señor Suarej, desempe-
-ñó-.es9> cated/^ sin, ri tribu-
c\¿)n de ninguna especie, des 
empeñándola viene, durante 
un interregno de dos cursos 
consecutivos, sin que ¡re le ha 
yan reconocido sus infinitos e 
indiscutibles méritos. 

La clase de cerámica, fué 
hecha desaparecer, y sin em
bargo tenia consignadas i .000 
pesetas como subvención al 
profesor encargado de expli-

carla. '--.m- •.^-,.-
' r-^wprTmida la ciase' de Cer 
rámica, y existiendo la de 
Taquigrafía y Mecanografía, 
€sin sueldo, ni subvención (ie 
n 'uguna especie» ¿porqué no 
se aplica esa subvención al 
profesor que esta últir.ia á-
tedra desempeña? 

Ello sería un acto de jus
ticia que scmelemcs al excep 
cior.cl criterio del General Go 
bernador. 

Otras de las cátedras tam
bién dependientes del .4yun 
tamiento son las de los idio
mas inglés y francés. 

£1 profesor de dichas cate 
dras, do.. Antonio Alfolágui-
rre, bien se puede decir que 
es un perfecto enamorado de 
la clase que durante más de 
cuatro ctfrsos consecutivos 
t iene expPfcando. 

Noche por noche hubo ue 
cumplir el señor Altolaj^ui-
rre sa plausible cometido du
rante ese dilatado periodo, y 
todos cuantos alumnos acu
dieran a las clases explicadas 
por dicho-señor sf- liacfn Icn-
r̂ Uíis dt; su competencia, de 
su amabilidad, de su ;ispecial 

' mét do <i(> ensf ña' za y de su 
Jaboriof idad m;-ni fiesta. 

Prueb.-í palmaria és que 
alumnos residentes en pue 
'>U..< prr.x'rpos 7 y 8 k 1< n^e 
t ' " K̂  'a Cunital, aciuini .so-
\\( M< f siii ffiltíu un d'9 a es-
ní . i í.r 'a.s leccOnes t?n ma 
gibtfalnitijte explicadas po^ 

el señor Altolaguirre. 
¿Cómo es posible, que da

da la importancia que rn 
nuestra provincia tiene el es
tudio francés e inglés, puesto 
que los únicos negocios que 
aquí se desarrollan vienen in 
terpretan que en esos idiomas 
se fije a dicho catedrático 
una ridicula subvención ^t, 
1.5oü pesetas anuales, cuan
do en vez de subvención de 
biera concedérsele un sueldo 
fijo, y en lugar de 1.5oo pe
setas debieran consignársele 
5.000 pesetÉi por lo menos?... 

„.^..J-a.cát«A« de G«ygí»6« • 
Historia tiene lü BuDvendóii 
40 1.000 pesetas, dependien
tes también del .ayuntamien
to. La desempefla con ex
traordinaria discreción el pro 
fesor don ./osé Martínez Mí.r 
tinez. 

^Habrá alguien que igno
re la importancia que supo
ne e) estudio de amibas asig
naturas?.,. 

Pues como dejamos dicho 
en párrafos anteriores, l .oco 
pesetas de subvención resul
ta de una ridiculeí «-xtren^a. 

Para terminar por hoy con 
signaremos otra cátedra, tam 
í̂ ién dependiente del Ayunts-
miento, la de música y piano 
desempeñada por el inspira
do compositor don Antonio 
Al'^nso. 

A esta cátedra, solo asisten 
señoritas Dificilísima en ex
tremo es, la labor d«;l rtferi-
do catedrático, y sin embar
go la «enorme» cantidad 
de 1.5oo pesetas es el premio 
con que el ^ayuntamiento sub 
.enciona la ímproba laboi de 
un arti.üa. 

Almería tiene derecho a 
(]ue los profesores de la Escue 
la de ylites y Oficios stan re-
conven.'íados en sus esfuer
zos V en s\is trabajos más ex-
pléi didrimente; tiene derecho 
a que po: una nimiedad no 
quede su /lyuntamiento en 
entredicho en cuanto a la la-
bpr cultural se refiere n^ce-
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LA D E F B N S A 

sita que ese Centro que tan 

indiscutibles beneficies pro

porciona a los hijos de los 

ob re ros , a los hijos de los po

bres , cuente con un profeso

r a d o bien re t r ibuido que i.o 

se avero[üence de pertenecer 

a nuestra Escuela, 

De ésta salieron veidade 

ros genios del arte. Alumno 

de ella fué el hoy profesor de 

la misma en los talleres en 

piedra, don Francisco Alva-

rez Lloret, quien merced a los 

-"'locí uii n.tos que aquí adqui 

riera y en raaón a sus excep 

clónales condicionéis ar t í s t i 

cas, le cupo la honra de que 

el Gobieri",o español le pensj) 

nara paia ampliar sus •̂ •stu» 

d'os en París 

U n . Escuela que tan tos y 

tan precianis líliMimos produ

jera debe ser mirada con t x-

t raordinar io Cdnño por aque

llos que, presciiidieiidf; c'e in 

coinpatibi idadeíi dt' pr'.'vi' -

cias, l lamados al ¡XHU r par.* 

)a salvación de Esf)ana, no lie 

nen mas calificativo que, el 

de, españoles, 

1i iito" 
El crepúsculo t iende su 

m a n t o cárdeno, azuleado y 

g r i s sobre el l ímpido cielo, 

q u e dejan tonos variados, os 

euros colore» que llenan de 

una melancolía g r ande y pro 

funda. T a m b i é n lo manchan 

largas nubes que se interpo

nen por en t re los úl t imos y 

agonizantes rayos del sol, 

q u e allá a lo lejos, de t r á s de 

la cima de la montafía, blan-

queada por la nieve y oscure

cida por el c r epúscu lo ; por 

la noche p rop incua , aparece 

cscoWftóé»; g u a r d a d o como sa 

grada delicia de t rás de aque 

lia sieraa fría y áolí taria. 

Tanib én en la poca cUiíi-

dad que dejari h;f úi-imos ra

yos del sol , se (li'vísan Iris 

hund i lones y d» r< m (U cU s 

de los barrancfth qiu i - I an 

sido purificados y: i ¡a > i- \e 

acariciadora, conic tMH\ u, la

nudo que cubre I;, prU da y 

fi :.i • .c.-f n i, ,, .-.<} ién no 

nav q'i'-" queui: .1..-;!... U'-*» p t r 
' í . 

unos m h u l o s y p ' e s e n n r la 
nja<?.iifice!ic!a tle un ;.t rdi ct i r 

¡Oh! útardec r , a t a u k c e r , 

cuan tos encantos contici.es 

para mi, y cuan t r is te e res pa 

ra el alma dolor ida . . Pero 

resulta poético y tristón al ob 

servar una ta rde , así, fría y 

observarla donde las siluetas 

de l o s a r b o l e s que se 

dibujan a lo lejos; el picacho 

de un cerrillo que parece ser 

hijo de la madre sierra, que 

altiva se levanta y parece que 

implora o que bufca un beso 

del cielo, del cielo que a núes 

t ra vista parece junto con la 

montaña que realiza su deseo. 

Luego , pa ia msyor fantasía 

un castillo o foitaltza que sus 

cin:ientos ee hallan en la ele 

vada s ieira . pe ro ¡oh! y co

mo se levanta su figura hisló 

ricn; su t-ilutta que derrama 

uns «erie de ]ey tnd?s princi

pescas , que son el miedo y el 

temor del campesino. d< ! (]ue 

mora í.llá, en una ((.rtijada 

cercana de hi t r .ontíña, d<.n 

de a' ca 'or de una chirneuLa 

alguna vieja qi^e ot ra , s ca Ja 

l<:ye"da tciioiíficí' y 'l<n;; de 

pánico ['ara aquel c|ue !a es

cucha... 

Y priricipia con su voz gas 

t»da , y t a r t amudeando la le

yenda de siempre; la leyenda 

que los chiqui l los al oiría se 

rebujan en donde pueden, y 

a tentos con mucho miedo si

guen escuchándola. * *- • 

—¡.4h!, hijos míos—dice 

la vieja mient ras atiza los le-

fiajos secos, que a rden y chis, 

por re tean . Después de hacer 

una pequeña pauta prosigue 

la viejecíta con su voz gas ta

d a . — O s voy a contar lo que 

pasó , para que el ca-^tillo feu 

dal estuviera siempre habita

do por brujas y demonios , y 

que todo aquel que se a v e n 

t u r e a pasar cerca de él, des

pués de haber obscurecido 

¡oh! desgraciado que ya no 

vuelve a ver más a sus hijitos 

o familia. Según é contándoos 

y ya veréis. . . Mirad; una no

che el principe que Jiabitába 

el castilTo, salió a da* un pa-

Sí o . . . Y irigue la vieja contan 

do una leyei-da cc^mo todas , 

l l e ra de fantr s-í; f-, c'e e-ncau-

fani i f í i f f , lu 11 <• I t I 'í .'• 1 ru-

j • epie iiídjittdjyII tal o cual 

ca ti 1< , Y al II á- It ve viente 

ci \i> que !i < ci las hojas secas 

de los á i b o l t s , creen los chi

quillos del vi l lorrio i> roit i ja-

il.i, que las brhj í* .\t:\ c i í t i . U 

\ieJ.e P H por íUcs. 

I'or t.--o admiro a' t a u p t - . 

Salud y paz u i n a en é . \ | í , 

fuera de la c?.f il.-.l íi< i <'t i o 

existe ese aire vicij^cf: i i t h 

atnr.ófera f:arj.ada y c£iiú,i.t.e 

de los salones donde no hay cernes mns íái ;1 de qv e r e s 

la pn? ni la t ranqui l idad don- pisen 

de todo fe murmura y todo 

se envilece. No; vtvir en la 

Ah! la s ien? v un i 

en eüa qr.< he i n ceo OF. 

u.c-

Con 

capital me paic'.e angustieso q u e a n s u s re l e ^ p - a . con! 

n'.c parKr, hasta al if.\i\úo {[ ;>- qne <'u^''u( r n cis ÍIU.N]^Í«Í 1 ¡i y 

ra mf' v lia^^ta pelisrorísin^o (-\v.p n; sias de vivir ?e i ( la en 

para aquel que quiete vivir 

mucho.. En la capital [Kne-

cemos hormiprs (¡ne r f s l i 

barnos uuos a otros y nos lií -

:iut'í-t¡a a : n a al p iec( ic ia i 

un ciiM ui-'cuslo a;':á ('tfde la 

K f i r r I i : ' . , . 

^ i P l C l l O l ; BELM.XK 

i6ViVí''ijiTmvi^-'ií^'--i^-ii'i*^w'^^*i^'^'^*^'<*^-^'-^:^^ fc.rrj>Ui»jrjr.t:u.:K5>J-.s:fc--;:i; C E E Í K 3 B J 1 - .-sjizssatnB 

(g: riño qno poz^U un 
secreto 

cien al (¡lie dormía en una 
tumba y e rpnjar hitcia la car 
c( ! a un jiadíico y honrado 
C(inv((iiu , !eí_,ún (1 d tc i r t e 

L a honda pr; oeu] ; ci('n de !• •• t( s. 

un tuave secreto sumía en 
cofiUunte r!'Ci>i.;iu'iiento (ie si 
misuM» al I n q u i n e rtlbcilo, 
ci.)(iS cab^lios de caitói. y sa 
b,( d< hi jr. de lala r. posaban 
( 1. i.n 1 ¡!iij):i (K; la sala , de; 
1 nnuiiK I &s jiirníuias mareía les 
a través de dormitorios y pasi 
!I(^s y de Jos _íjrÍtos del ene-
mi líO* vencido, en este c. so a 
Inrmanita, dos, años n;ás a él. 

A lli' 1 to ¡ odia can.biar la 
Just cía. 

El secreto formaba par le va 
de su vida: de su constitrción. 
Además él no t ra confesor, y 
no s iéndolo no pedía re tener 
por más t iempo laí úl t imas 
pa labras de un moribundo. 
El pequeño / í lber to fe dispu
so a contar lo que sabía: lr> 
e|ue vio cuando viniendo de 

que, jugando apersona mayor la escuela y al entrar por la 
anudaba a la criada en las puerta del caseión ^donde ha-
horas de faena durante los b i n b a que daba a la ca r re te -
domingos , huérfanos ambos ra y ya de noche, vio a un 
del colegio, y que se irri taba pobre heric'o qv:e expiró jvn-
al ver como la tabla sos tene- to al t e n o r del niCotio sin 
dora del equil ibrio al nuevo a'i^f^ decirle el nombre de su 
Babieca, portaba en sus dimi- a leve matador , 
ñutas ruedas residuos de un Otro de.-^graciado estuAc pa 
papel sudividido en mil par- g a r d o a la justicia ha i ta que 
tes, y a veces tan pequeños el secreto.que.^oseia Albej:to 
como dos confetis j u n t e s . rest i iuyó a un cr iminal a*sü 

El cabal lo, ya cascari l lado verdadero s i t io , orientando a 

por el dfirso dejaba adivinar '^ Justicia, 
el próximo fin y el más cerca Después , creyó el angeí 
no aún de la petición pater t ranquil izarse, más al abajido 
nal mamífero que en los lujo- " a r l e el secreto, la pr imera 
."scs bazare^s viene á costar ca se r sacien g r a n d e su vida per 
si con tanto como un borriqui di() con él, la razón, y echan 
to de carne con los que mu- ^^'' sus br rc i tos al aire grita-
chos labriegos y viadantes* re ^a y queria recoger su secre-
suelven el p rob lema de sus to, que ahora lo tenían los 
vidas. guardias que debidamente es-

Y la hoja del sable retorcí pnsa<'o llevaban a un hombre 
da , como el extremo del ra- rnuy morer,o que le miraba 
bo de un cucharón, debía te- rencorosnmente . 
ner un ligero parecido a co- Perdió con su secreto la ra 
mo se hubiera t rocado el de -̂.<̂ " Y '^ "^'ida. Mient ras tanto 
B o n a p a r t e a la mañana si- ^e rectificaba la Jus+icia. 

guiente de la batalla de W a - j , , , ^ j , , , . ^ ^ ^ G A L L A R D O 
ter lo . I 

En el diafragma de su des —— _ ' 
pejado cerebro hablase re t ra
tado para siempre una escena 
que el azar puso ante un ni
ño «¡ara qn»^ cesasen .'i;s jue 
i;i s; que adíUiiiitse; pr( n.í -
tura reflexión; ya que no dis 
ponía de su l ibre pensainien. 
to de najaro sin jaula como 
tod(.>s los niños, pueE el se t re 
to terrible y helado caía co
mo gota de nieve que se di-
In'a en ln«; cri.-o!rs de seda 
J . »* .«.»*. c. \ ve¡f.vtnenio' 
1»» '¿jti^.". .̂  rj 1 c» r * I ó n . 

\ ' ' r a *. Ci ' fo r u u i b r e , d e -
í'i "T • < f\ p)! ^i r a ( n m.| {f. cj, 

( r id i» ! 'ói . 

V r 1 . , . - ' . n í •: '•-; —,,-j j^3 

i :-il — r lii i' t ir. poer ta de 

Fl e o l m a o a n d a 1 uz 
Visitad este acredi tado es

tablecimiento y en él encon
trareis lo más selectos vinos 
de Albuñol, Valdepeñas y ani

ses finos. 
Cerveza bok grande, 30 cén

timos y 15 chico. 

fsM'ecifflienlo de lebid $ 
-Antonio Amate Alias 

Vinos finos y l icorts de U« 
me'ores marr. «;.— Kmbutidoi 

fuurbreí de todas clases. 

todos los di as. 
una ce di.I, dar una satisfac escando niim.5 Del P A P A I T O 

% * > i 
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LA DEFENSA 

CHIBOIR n¡61ll1ít01R1ífl 
-e^ :3=>-<£: 

A la hora en que nuestra pro
vincia parece querer despertar 
de su letargo, cuando unidcis las 
fuerzas vivas procuran llegar a 
un acuerdo en lo que, a los ade
lantos de la prosperidad de núes 
fra región respecta, hemos de 
dedicar un lugar preterente en 
nuestras columnas a quien con
tribuyera por infinitos medios al 
florecimiento de todas esas acti
vidades. 

Es don Luis Gay Padilla una 
personalidad cuyo prestigio no 
pudo jamás disputarle ningún 

clientela, sino de aquellos otros, 
que por el contrario, atravesa
ron la senda de la vida sembran 
do el bien a manos llenas, y 
constituyendo el paño de lágri
mas de infinitos desheredados 
de la diosa fortuna. 

Oriundo de verdaderos comer 
ciantes, repetimos, en el seíior 
Gay se encuentra encarnada esa 
actividad matriz precursora de 
las importantes empresas. 

De ahí Su reconocida persona
lidad en cuanto al comercio y a 
la industria atañe, mucho mas 

economía de cuantas visitan nu
estro puerto. Don Luis Gay Pa
dilla, su legítimo representante, 
supo desde un principio encau
zar c! servicio marítimo a él afee 
to, en cuanto se relaciona con el 
embarque de nuestros compa
triotas. 

La Sociedad Anónima «Pini
nos Izquierdo y Compañía >. cu
ya grandiosidad y solvencia se 
adivina solo contemplando ¡a ga 
llardia y tonelaje de sus numero
sos navios, al confiar sus intere
ses al señor Gay Padilla no hizo 

'- >'^..v..a>:^.,;a^j¿>,>ipi,y>^n,^^aigj¡¡|^)|-aig^ 
i. 

.' / 

t t- t í " > . . * - * 

ofro ciudadado por esclarecido 
que fuera. A él pues nos hemcts 
de j-sfertf «fff«».fíf*senfi|| Jíneas 
Ofrindando la mas exquisita 
ecuanimidad en aras del amor a 
nuestra Patria chica tan huérfana 
hasta hoy de Influencias que le 
permitieran nivelarse con otras 
provincias que siendo menos ri
cas, menos laboriosas, menos 
modestas, no llegaron a contar 
con factores de suficiente impor
tancia para libertarla de las ga
rras y de los amaños de la de
saparecida política. 

Es el señor Gay oriundo de 
verdaderos comerciantes, pero 
no de aquellos que solo atendían 
al lucra y a la usura con detri
mento de los intereses de su 

decantada, mucho mas indepen-
.digttí«, iiiucho mas efectiva ? ín-
f}n¡lamciiW mucho mas prove
chosa para los intereses ciuda
danos, en lo que a la represen
tación y gerencia de grandes 
Compañías marítimas respecta. 

Una alegoría encabeza el pre
sente articulo; alegoría que re
vela importancia y solvencia del 
señor Gay Padilla en su relación 
con esas importantes empresas 
navieras a que nos referimos. 

La Sociedad Anónima, Pini
nos Izquierdo y Compañía, cuya 
sede social se halla en esa taza 
de plata que llaman Cádiz, es la 
empresa marítima española de 
mas fuste, de mas altruismo, de 
mas Independencia y de mas 

cosa diaímía, d*^4*-f'<|ttr^ boeo" 
sentido práctico de la vida co
mercial aconseja. 

Un consignatario solvente, y 
ageno de obstentaciones vanido
sas, con una naturalidad rayana 
en la democracia y educado en 
los principios éz la mas escogi
da religión y la mas severa mo
ral, era el que únicamente podía 
dar realce y nombre a una Com
pañía naviera que lleva como 
distintivo una cruz, embletna sin 
Igual del Cristianismo. 

A ese Consif natarlo que es 
don Luis Gay y a esa Compa-
flla que es la de «Pinillos» ofren
damos desde nuestras columnas 
nuestras felicitacioaes mas sin
ceras. 

Vapo'es Coreos líspaDoleü, do T M , 
Izquierdo 

U R I N A R 1 A S 

«Formentera. 1; 8 lt;23* 
Sr. D, .4. Oaicía. 

Muy señor mío: Esperando 
cercidiarme más del «rt.ila-
í̂  os (jue lian obrado sobie 
mi enfermedad los CA-
CHETS ('(^LLAZO, r o l e 
he escrito ai tes, p.^ra darle 
las gracias coino bienmcrece; 
asi ( s queei! este momento lo 
ILIJ^O, para no ser desagrade-
(:i<̂ o a 1111 Itciif ficio ta(i giandc, 
asi como también seré su me
jor propapjandista 

Queda agradecidísimo su 
afectísimo y seíriiro servidor. 

Lo-s CACHI-, r s COI LAZO. 
que curaron a este enfermo, 
son siempre de seguros y rápi 
dos'efectos en los casos de 
blenorragia, gonorrea (gott 
militar), orquitis, cistitii, 
prostatitis, catarros vesical, 
leucorrea (flujos blancos de l i 
señoras y niñas), vaginitis, 
metrites, etc., aun siendo an« 
tiguos o rebeldes a otros trata 
mientos. Su uso es muy cómo 
do y reservado, y a pesar de 
costar I5 pesetas, resultan 
muy económicos. 

Preparados por el doctor 
Clárela Collazo en Rosario {Ax 
gentina) y premiados con me* 
dallas de oro en París y Ro^ 
ma. 

GRi lTIS remito dos nota
bles folletos y muestr?| ,dt 
Jiiiícar CollajEO. Pídalos: Á, 
Gafcía. ALCALÁ, 55. MA
DRID, 

LmrMB«TO 6B«EAU 
r»BnlU4lM* «I n M Í M 

Mtik««r« rapMk t i 

«no**, sakraluí , 
TorMaarHi. ••*.. ét» 
UTO nim4<>rakl* <• fM 

- - - i;*rr»a<lk-

*«• MESIIVIEB . C". Í7S. CáH* «.«lo»»!^ ntUl 

EL ulLiTX 
W d^ad d* eomprmr «n d 

ARCO IBIS 

coMPAmA L ^ C A M P A N A 
El MifilllFISO mPOB B A L M E S 

saldrá de este puerto el 25 . Febrero 
de [924 para Málag-a, Cádiz, Las Pal

mas, Santos, Montevideo y Buenos Aires, admitiendo carga y 
pasajeros en primera, segunda y tercera clase. 

PRECIO DEL PASAJE DE TERCERA. 
Ptas 345,00 para cada pasaje entero incluido el impuesto 

id 187,50 id. medio pasaje t « 
id 108,75 ¡d. cuarto de « < « 

. Aviso importante.^ Las lisias de embarque se cerrarán dos dias 
* 's de la salida del buque, si antes no se cubrieran /as plazas qat 

para este puerto trailla destinas. 
NOTA.'^ Es indispensable estén los pasaj>'-ns en ésta per le 

seis dias antes del día de la salida pera despachar los d^cumeñtet 
Informará suconsignatario 

Luis Padilla -«rGerottej a t. Alroeric 

EriB l e s t a H i i t 

Manuel Sánchez Clemente 

Pl iz i i f l arnsn 

s 
• ' i es usted comerciante y le interesa que 

sus catálogos, etiquetas, anuncios, cartas, etc., señalen 
la importancia de su casa, encargúelos a los talleres de 
LA DEFENSA N = Calle del Matadero, núm. í 

Imp. « L A D E F E N S A . 
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LA D E F E N S A 

íl'^íKarTíSfl.jír-í-

sorpr^f identes en eisfermoai d® 

fíOTA, R£Uiá, ARTRITfSiO, ET;! 
OPiülÓN DEL Or. 0. FR. FEeilE^ 

M e e B 9 « l t D8 LA FACULTAS DE MEDICINA DB BARCSLONA 

t m éxüos qu« he aícanzado con e! empleo de! I I I ÍO-
^e¡n scbrepujado a mig esperanzas, pudiendo apre-;;ar 

¡|lfcfei.lád sbsoluta para el estómago e intesfítioa, su 
dJutétisa antiséptica de la orina y dcscjtigestionante . 
liV«tsoí tramos de! aparato urinario y UÍJ extraordi-
ider disolvcnía del ác ido ú r i eo . Lo be utilizado en 

ca<#|#« t íeunta , Lsílssis rena l , ^á!c«!i>9 y Có l i cos 
n e ^ ^ c o t , con un rfsuítado muy supíéíiop a todos lo& 
áeaá% prtparadoS sutiííarts empleados hasta hoy. 

Br. F. Ferrer 

Íí:í 

e .•a h'ias •• f 

V*í 

3ARA obi. 
•.:'e 'ciasa, g; 

i c.ipios 

•á CO 

•̂ r 

ai» » 

«.SUÍ; 
Est 1 aguaiíir / rrauaüa - re-

_™__^^_^ scr^'a a !a pe onus -ana-
nftrnTT''*'•* •-'•>'" pued^riN USHÍ' a ¡i toca 

.»! H' 5 »L,ad y cura !, s e-n^ermt).. ce 
Jl.Mk ^ ' if-das las afecci' n?s c'e los : 

I. •' 7 1 

1». ^ ' 

J 

r 

0*^i W.) « 

,'LLinm 
«•í.̂ Cf̂  ( i e s a -

.¡•e^er en 
atro ó cin-

• ;o días como ningún o uro prep 
Jo. o callos ojos de pollo, Ĵ JI 

-,; ne tes , y toda clase de durezas u^ 
'̂ I los pies. Se expende á cinco reales 

>W f asco en las principales farmacias 
'* • 1?!, M por ^ a y o r 

:. 3S PLA2Á - Mt. 

/i^'iíisU 

LL.AiB da A. HOUD& 
DETái;á"OoEPELLETl¿í!IM: 

B R I Z " SOLITARIP^, 
^f ,\ i.cuW jirooarHdr, cni. i. 

•;<)fi J í ' aü t í» frBiiiftuesa, I 
•¡•le 'eiitnja de lu juilo i/wy] 

it<& Hitr4-U-^cm 'acUuímc y 

io;r.(i,ai PARÍS '..a rmb.S'-r-ont». I 
&3ADHiOt pedld'k p . r i» i(íenv;l» de 

C A. Saa'-H- '..-,. »/ 

ILIHIRE8T0MIICIIL 
DESAIZDEGII I I IOS , 

Lorecetanlosm'dícc:; ^'-''-E '''<:•• ^ » « 
copartesdelmumio,'^ -'i • <-v • ' '̂í» 
el dolor, lasi y-^' • j 
en niños y ar" ' í 
come más, dif .' «;» 
curando Ir-̂  j<^A 

I • ••-. 

.°S.':.!?.S;.Í^O.I.^I.Í-.C 
se HOTAít IOS erectos ÜGUIIT 

• AUMENTO Df= 
ALiMErrro DC 
DESAPABiC!0;! 
DOS y DEL DO! • 
OeSAPARlCIOî  . 

VINO RIQUÍSIMO AL UA .-
NO ESTA A L C O H O L 
DA SALUD PUECI 

iliilll.l 
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